
Es la Psicología del Deporte -un término genérico
que incluye al ejercicio- un ámbito de la actividad
humana lo suficientemente particular como para

poder establecer un patrón de actuación profesional di-
ferente al de otras áreas de la Psicología? Vamos a in-
tentar responder a esta cuestión.
Para poder abordar con éxito la consideración y el
análisis de la situación actual de la psicología de la acti-
vidad física y el deporte, es necesario en primer lugar
definirla con precisión. Partimos de la premisa de que la
Psicología del Deporte no constituye un área de conoci-
miento dentro de la ciencia psicológica sino que es un
campo de actuación profesional. Lo que caracteriza a
esta disciplina es su orientación aplicada a una faceta
de la actividad humana, como es el deporte, en el senti-
do amplio del término. Se trata por tanto de un ámbito
de intervención, de una actividad aplicada para la que
es conveniente desarrollar una tecnología específica que
incluya instrumentos de evaluación, programas de inter-
vención y técnicas específicas directas e indirectas. Así

pues, un primer paso para responder a la cuestión de la
identidad profesional es establecer en qué medida viene
determinada por la existencia de un ámbito social lo su-
ficientemente distinto al de otros como para entenderlo
específico y diferenciado. En ese sentido, no hay duda
de que el deporte tiene unas características claras y dife-
renciadas de cualquier otra actividad humana, como
pueda ser el comercio, la docencia, la conducción de ve-
hículos, o la prevención y atención a catástrofes, por
mencionar algunos ejemplos. Por lo tanto, y siguiendo a
Weinberg y Gould (1996): la Psicología del Deporte es
un área de la psicología aplicada que se centra en el es-
tudio científico de las personas y su conducta en el con-
texto del deporte y la actividad física. Por lo tanto, y
siendo el deporte una actividad humana diferenciada,
podemos preguntarnos si ello comporta un ejercicio pro-
fesional también diferenciado, o al menos, tanto como
cualquiera de los que ya están tradicionalmente recono-
cidos como especializados.
En suma, no hace falta extenderse mucho para estable-
cer claramente que el deporte es una actividad humana
diferenciada de otras. Recurriendo a las definiciones
más habituales y diferenciando deporte de ejercicio, po-
demos señalar que se considera deporte a toda activi-
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dad que se caracteriza por tener un requerimiento físico,
estar institucionalizada (federaciones, clubes), requerir
competición con uno mismo o con los demás y tener un
conjunto de reglas perfectamente definidas. Por otra par-
te, la actividad física o ejercicio se refiere a todos los
movimientos naturales y/o planificados que realiza el
ser humano obteniendo como resultado un desgaste de
energía, con fines de protección de la salud, estéticos, de
desempeño, deportivos o rehabilitadores.
Podemos igualmente diferenciar el campo de actuación

profesional de la Psicología del Deporte de otros campos
de la psicología con los que en ocasiones colinda y com-
parte trabajo, como ya se recoge en el documento de
perfiles profesionales elaborado por el C.O.P. (1998).
De entrada, podemos referirnos a la Psicología Clínica,
como a un campo de especialización de la Psicología
que aplica los principios, las técnicas y los conocimientos
científicos desarrollados por ésta para evaluar, diagnos-
ticar, explicar, tratar, modificar y prevenir las anomalías
o los trastornos mentales o del comportamiento. Se trata
pues de un enfoque centrado en lo patológico o disfun-
cional. Sin embargo, en el ámbito del deporte y el ejerci-
cio, la orientación del trabajo es muy distinta: está
enfocada más bien a la preparación o el entrenamiento
psicológico y centrada en el desarrollo constante de las
capacidades y habilidades psicológicas, sin que ello im-
plique que exista ningún déficit previo (un deportista en-
trena por ejemplo su fuerza o su velocidad sin que
previamente tenga ninguna patología o carencia de las
mismas, más bien al contrario).
Evidentemente, en ocasiones se presentan problemas o

alteraciones clínicas en el deporte, como en cualquier
otra actividad humana, que también hay que tratar. Si la
persona especializada en psicología del deporte también
está capacitada en el área de la psicología clínica podrá
intervenir en ello. Por otra parte, hay a veces cierta con-
fusión entre el uso de determinados instrumentos de eva-
luación y técnicas de intervención y la consideración de
que se está desarrollando una labor clínica. En realidad,
muchos de los instrumentos y sistemas de evaluación no
tienen objetivamente un uso exclusivo de la psicología
clínica -aunque su empleo sea frecuente y tenga mucha
tradición- sino que son también eficaces para obtener in-
formación en otros campos. Por poner un ejemplo clási-
co, la reacción emocional de ansiedad como parte de
los procesos emocionales básicos de todos los seres hu-
manos puede presentarse en muy diversos contextos y,
en algunos casos incluso, con una funcionalidad adapta-

tiva, independientemente de que se hagan esfuerzos por
controlarla o reducirla ya que no se desea experimentar
malestar. Otro ejemplo en este caso de procedimientos
de intervención podrían ser las estrategias de relajación,
la desensibilización sistemática o la reestructuración cog-
nitiva. Todas ellas pueden emplearse perfecta y lícita-
mente para, por ejemplo, facilitar un nivel de activación
y/o un estado emocional óptimo previo a una salida de
atletismo o un salto de altura, sin que exista ninguna pa-
tología o disfunción clínica a tratar.
Otra área de la que cabe diferenciar nuestra área es la

de la Psicología de la Educación, cuyo objetivo de traba-
jo es la reflexión e intervención sobre el comportamiento
humano en situaciones educativas, mediante el desarro-
llo de las capacidades de las personas, grupos e institu-
ciones. Se entiende el término educativo en el sentido
más amplio de formación y desarrollo personal y colecti-
vo, principalmente en el marco de los sistemas sociales
dedicados a la educación en todos sus diversos niveles y
modalidades; tanto en los sistemas reglados, no regla-
dos, formales e informales, y durante todo el ciclo vital
de la persona (COP, 1998). En relación con esta área,
las diferencias fundamentales con la psicología del de-
porte lo son en cuanto al contexto de la intervención pro-
fesional y a los objetivos prevalentes, aunque existan
algunos puntos de intersección, sobre todo en algunos
subcampos del deporte, en la iniciación deportiva, don-
de puede producirse cierta confluencia. Pero las diferen-
cias de contexto son claras y tienen que ver con el
espacio físico y funcional donde se realizan las activida-
des formativas, genéricamente aulas de centros educati-
vos públicos o privados, con excepción de la educación
física que es precisamente el elemento en común con la
amplia variedad de actividades físico-deportivas. En
cuanto a los objetivos, la formación es uno de ellos pero
no es el único, también son importantes la promoción de
la salud, el desarrollo del bienestar y el disfrute, el facili-
tar las relaciones interpersonales, el conseguir superar a
otros y a uno mismo, o el mejorar la imagen corporal y
la autoestima.
En este caso, también nos encontramos con una doble

relación entre ambos campos de intervención. Por una
parte, en los aspectos más formales, el currículo de la
enseñanza obligatoria en España incluye la Educación
Física como materia. Por otra parte, la actividad físico-
deportiva extraescolar contempla una faceta formativa y
de educación indudable. En ambos casos, la actividad fí-
sicodeportiva es considerada básicamente como un me-
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dio y no como un fin, a diferencia del ejercicio, sin ser la
competición y todo lo que ésta comporta un elemento ni
necesario ni relevante, al contrario de lo que ocurre en el
deporte.
Una de las diferencias más importantes se da quizás en

relación con el ámbito de la Psicología de la Salud, que
se ocupa de estudiar tanto las conductas de promoción
de la salud y de prevención de la enfermedad, así las
conductas asociadas a ésta, su origen, su curso y su tra-
tamiento. En la medida en que hay una conexión entre
la actividad física y la salud, se establecen ciertos para-
lelismos entre la psicología de la salud y la psicología de
la actividad física y el deporte (Rodríguez-Marín, 1991;
Rodríguez-Marín, 1995; Rodríguez-Marín y Neipp,
2008). Sin embargo, es necesario disgregar dos aspec-
tos muy diferentes que se entremezclan en esa vincula-
ción. En primer lugar: la consideración del ejercicio y el
deporte como una actividad preventiva y favorable para
la salud y la prevención de la enfermedad, y en segundo
lugar, su papel cuando el problema de salud ya se ha
presentado. En este segundo caso, estaríamos hablando
del deporte como un recurso más para atender y mejo-
rar la salud dañada, generalmente englobado dentro del
subcampo de intervención de la psicología del deporte
en poblaciones especiales (personas con diabetes, con
obesidad mórbida, con trastornos cardiovasculares, de-
presivas, etc., etc.). En cuanto a la relación preventiva,
es obvio que una buena práctica de ejercicio y deporte
puede contribuir a mejorar la condición saludable de la
persona (también empeorarla cuando se realiza mal o
se sufre algún tipo de lesión o accidente), pero en el mis-
mo sentido que alimentarse bien, trabajar de forma se-
gura y satisfactoria, mantener buenas relaciones
personales, experimentar un positivo y equilibrado esta-
do de ánimo, viajar con seguridad y un largo etcétera
de cuestiones que contribuyen a que una persona viva
de manera más satisfactoria y saludable. Dicho de otra
forma, la salud es un ámbito en el que también se inclu-
ye –o se debe incluir- el deporte y el ejercicio a todos los
niveles de práctica, no existiendo pues coincidencia en
cuanto a la especialización profesional. Se trata de nive-
les diferentes, que se engloban uno en el otro, junto con
otros muchos campos de aplicación de la psicología y
otras áreas científicas. En conjunto, podemos señalar
que no habría una equiparación entre la psicología de
la salud y la psicología del deporte como profesión, ya
que o bien se trata de una relación de subordinación,
como la de cualquier actuación profesional ética y so-

cialmente defendible, es decir, saludable, o se trata de
un subcampo de intervención, el de las poblaciones es-
peciales, que ni tan siquiera las agota, ya que algunos
de estos grupos diferenciados lo son por cuestiones so-
ciales y no por enfermedad (como los ancianos, menores
en riesgo de exclusión social, población reclusa, etc.).
Partiendo de estas aseveraciones, se derivan toda una

serie de reflexiones y conclusiones importantes que nos
llevarían a tratar de despejar otras dos cuestiones funda-
mentales: a qué colectivo le corresponde ejercer esta
profesión, y vinculada a ella, cuál debería ser la forma-
ción y la capacitación requerida para poder ejercerla.
Para tratar de dilucidar ambas cuestiones, haremos pri-
mero un breve repaso histórico del desarrollo de esta
disciplina que, aunque joven, ha crecido y sigue crecien-
do de forma significativa.

BREVE RECORRIDO HISTÓRICO
Lo más significativo que hay que destacar en los inicios
de esta disciplina es la gran relevancia que tuvo la de-
manda proveniente del propio entorno deportivo. Podrí-
amos afirmar que surgió antes la demanda que la
oferta. Fueron los propios deportistas y entrenadores los
que demostraron un gran interés por conocer cómo fun-
cionaban los procesos psicológicos en todo lo relativo a
su actividad, cómo aprender a controlar los pensamien-
tos y emociones para aumentar el nivel y el rendimiento,
etc. Es por esta razón que la asignatura de psicología
del deporte se impartió en sus inicios en los centros edu-
cativos relacionados con las ciencias del deporte (los
INEFS, Institutos Nacionales de Educación Física), en
tanto que su presencia era inicialmente nula en las facul-
tades de psicología, comenzado su incorporación a és-
tas en la década de los 80, normalmente como materia
optativa de segundo ciclo, impartida en muchas ocasio-
nes por los mismos que ya se hacían cargo de la asigna-
tura en las Facultades de Ciencias del Deporte. En
cuanto a la investigación, inicialmente se realizaban es-
tudios descriptivos, muy aplicados, buscando responder
a preguntas o problemas muy concretos de los deportis-
tas. Con el desarrollo de la disciplina, se mantuvo ese
carácter aplicado pero se desarrolló la investigación de
carácter básico que dio solidez a las aplicaciones. 
Hay que señalar también que del trabajo directo, reali-

zado casi exclusivamente con deportistas, se pasó al tra-
bajo con todas las personas pertenecientes al entorno
deportivo (entrenadores, preparadores, profesores de
educación física, padres, árbitros, responsables de los
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clubes,…) y poco a poco se tomó conciencia del papel
fundamental que éstos juegan en muchas ocasiones. Hoy
en día, el campo de la psicología de la actividad física y
el deporte ha abierto notablemente su campo de acción
y se aplica en muy diversos ámbitos, desde programas
deportivos dirigidos a mejorar el estado de salud de de-
terminados colectivos (personas con diabetes o riesgo
cardiovascular, por ejemplo), hasta programas para de-
sarrollar actividades físico-deportivas para los más ma-
yores o en las etapas de infantil.
En cuanto a su encuadramiento dentro de las ramas de

la psicología, hay que señalar que la psicología del de-
porte se desarrolló inicialmente en el área de la psicolo-
gía básica y de la psicología educativa, al menos en
España (Cantón, 1990), seguramente debido a una
combinación de factores intrínsecos a este campo de
aplicación, como que inicialmente se considerara un
área que ya estaba suficientemente especializada y en la
que destacaban aspectos como los procesos motivacio-
nales, emocionales y de aprendizaje, y también que es-
tuviera vinculada con los aspectos didácticos, formativos
y del desarrollo humano. De ahí que, por ejemplo, en los
estudios de la licenciatura de educación física, aparecie-
ran dos materias: una básica general de primer curso, y
otra relacionada con los aspectos evolutivos. Sin embar-
go, al ser un campo de aplicación, con el tiempo y con
un mayor desarrollo de los diferentes subcampos o áreas
de intervención dentro de la propia psicología del de-
porte, esta disciplina se fue abriendo a las diferentes
áreas de conocimiento y los distintos enfoques de la psi-
cología, desde la psicobiología hasta la psicología orga-
nizacional. Este proceso corrió paralelo a una mayor
formación especializada, con un peso sustancial y rele-
vante de contenidos propios de la psicología, que de he-
cho es otra característica indicadora de la situación
actual: una oferta formativa especializada amplia.
Hay algunos trabajos que podemos consultar para co-

nocer con más detalle la historia de la psicología del de-
porte a nivel nacional e internacional (Cantón, 1998,
2001; Cruz y Cantón, 1992).

INDICADORES POSITIVOS DE LA CONSOLIDACIÓN DE
LA PSICOLOGÍA DEL DEPORTE. UNA REALIDAD ACTUAL
En los inicios de este siglo XXI, podemos afirmar con se-
guridad que el área de intervención profesional de la
psicología de la actividad física y el deporte está consoli-
dada, al menos en el sentido de que está reconocida,
tanto por los miembros del colectivo del mundo del de-

porte como por las entidades profesionales, académicas
y las instituciones públicas con competencias en este ám-
bito. 
Indicadores clásicos del desarrollo de un área (Tortosa

y Civera, 2001; Tortosa, Mayor y Carpintero, 1990) son
aspectos tales como la existencia de organizaciones es-
tables específicas, la realización frecuente de encuentros
científicos y profesionales, y la presencia de instrumentos
de comunicación y difusión especializados (revistas, li-
bros, páginas web,…) Estos tres elementos quedan refle-
jados a la perfección en la situación actual de la
psicología del deporte.
Para perfilar los aspectos característicos que definirían

este campo de actuación en la actualidad, podemos re-
señar algunos de los indicadores positivos más significa-
tivos. Empezaríamos por señalar la creciente demanda
por parte de los agentes sociales vinculados con el de-
porte (clubes, deportistas, entrenadores,…), especial-
mente desde el sector privado, de intervención
profesional sobre los factores psicológicos, no sólo en re-
lación con el rendimiento deportivo (aunque sea la de-
manda más relevante), sino también en otras áreas,
como por ejemplo en las fases iniciales del aprendizaje
deportivo (solicitando orientación para mejorar la moti-
vación y el aprendizaje), en el manejo de estrategias pa-
ra relacionarse adecuadamente con los familiares de los
deportistas, o la forma de aumentar la satisfacción y la
rentabilidad de una instalación deportiva. Cualquiera de
estos aspectos ya se encuentra integrado de manera
bastante normalizada en el amplio abanico de posibili-
dades, aportaciones y recursos científico-técnicos de las
diferentes disciplinas que intervienen en el deporte, inclu-
yendo la Psicología. 
Para llegar a la situación actual, ha sido fundamental

la labor pedagógica, formativa e informativa de muchos
profesionales que, poco a poco, hemos ido mostrando y
demostrando nuestros conocimientos y los sistemas rigu-
rosos de trabajo empleados, alejando esa idea inicial
prototípica que nos situaba casi exclusivamente al lado
de las patologías y los trastornos, o en la ineficacia e
ineficiencia de un conocimiento relacionado únicamente
con lo “profundo” del ser humano pero alejado de las
actividades y necesidades prácticas.
Un segundo elemento que cabe reseñar como indica-

dor positivo de la profesión de la psicología del deporte
es el enorme esfuerzo que se hace para desarrollar mé-
todos, técnicas e instrumentos específicos, útiles y váli-
dos. Sin embargo, debemos señalar que el principal
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aumento en la producción de instrumentos de evaluación
ha sido para su utilización fundamentalmente en el ám-
bito de la investigación y que, aunque hay algunos ins-
trumentos de elaboración española, la mayoría son
traducciones de otros preexistentes, normalmente en len-
gua inglesa. Si nos centramos en aquellos que han pasa-
do por la fase de adaptación, teniendo en cuenta las
características de la población española, nos encontra-
mos con que la cuantía disponible se reduce. Y si a eso
le añadimos el factor de que sólo algunos se publican y
se ponen a la venta, la reducción es sustancial. Aquí in-
terviene un factor estrictamente comercial, ya que al ser
proporcionalmente la psicología del deporte un área pe-
queña, cuenta con un número potencial de compradores
de pruebas de evaluación reducido, lo que seguramente
lleva a muchos editores a no propiciar la comercializa-
ción de estos instrumentos. 
En cuanto a la formación, podemos afirmar que en es-

tos momentos, hay una gran oferta de formación espe-
cializada en el campo de la psicología del deporte, que
seguramente se halla en el límite de sobrepasar su de-
manda potencial. A esto cabe añadir las re-estructura-
ciones y las incógnitas que se abren con el actual
cambio de los estudios superiores, lo que se conoce co-
mo el proceso de Bolonia. El gran grueso de la oferta de
nivel Master se centraliza en los centros universitarios, en
las facultades de psicología, con la excepción del Master
de Psicología de la Actividad física y el deporte que se
organiza desde el Colegio Oficial de Psicólogos de la
Comunidad Valenciana y, más recientemente en el de
cataluña, dirigidos exclusivamente a psicólogos/as y to-
talmente enfocado a la práctica profesional.
Otro indicador actual es la cantidad de organizaciones

que se enmarcan en el ámbito de la psicología del de-
porte. Existen al menos dos organizaciones importantes
de ámbito estatal: la Federación Española de Asociacio-
nes de Psicología del Deporte (FEPD) creada en 1987, y
la Coordinadora Estatal de Psicología del Deporte del
Colegio Oficial de Psicólogos de España (COP-E), for-
malizada en 1992 y que acaba de convertirse en una
División profesional. A éstas cabe añadir otras de carác-
ter autonómico, nacional e internacional, bien específi-
cas como la Sociedad Iberoamericana de Psicología del
Deporte (SIPD) o la International Society of Sport Psycho-
logy (ISSP), o bien como una sección/división que forma
parte de organizaciones más amplias de psicología, co-
mo la American Psychology Association (APA) o la Fe-
deración Iberoamericana de Psicología (FIAP). 

En lo que hace referencia a los encuentros, jornadas y
congresos, todos los años, desde las últimas décadas, se
vienen celebrando varios, y también hay una frecuente
participación de trabajos e investigación de psicología
del deporte en eventos no específicos del área. Esta pa-
norámica de encuentros científicos y profesionales no só-
lo puede constatarse analizando los años previos sino
también comprobando la previsión de los diferentes en-
cuentros futuros, donde de manera específica o tomando
parte de las áreas temáticas del evento, está presente la
psicología del deporte. Y en tercer lugar, en lo referente
a las publicaciones especializadas, son ya muchas y
muy relevantes, no sólo en lengua inglesa, también en
nuestro idioma. Entre ellas, cabe destacar la Revista de
Psicología del Deporte, editada ininterrumpidamente
desde 1992 y recientemente indexada en el relevante
ISI-Thomson, o la publicación Cuadernos de Psicología
del Deporte, editada desde la Dirección General de De-
portes de la comunidad murciana y la Universidad de
Murcia desde el año 2001.
Podemos concluir el repaso de algunos de los indicado-

res de la consolidación del campo profesional de la psi-
cología del deporte haciendo referencia a otra
característica del desarrollo y afianzamiento de una dis-
ciplina: el aumento de su especialización, su subdivisión
en otros campos más específicos. Este fenómeno puede
observarse en el transcurso de apenas tres décadas, des-
de aquellos momentos en que hablar de psicología del
deporte era referirse a un campo muy específico, hasta
la actualidad, en que ya se considera un concepto gené-
rico que engloba otras subespecialidades que están dan-
do lugar a nuevas posibil idades de desempeño
profesional y llevando a un mayor grado de especializa-
ción. Este fenómeno, relacionado con nuevas demandas
o la generación de diferentes “nichos de mercado”, se
concreta en la participación de psicólogos del deporte
en ámbitos tales como la práctica de la actividad física
en poblaciones especiales, como los ancianos, las perso-
nas con alguna discapacidad, o los menores en riesgo
de exclusión social; la práctica deportiva como factor co-
adyuvante en tratamientos de mejora de problemas y al-
teraciones biomédicas (trastornos cardiovasculares,
diabetes, obesidad,…); la prevención e intervención so-
bre conductas de riesgo para la salud (vigorexia, anore-
xia, dopaje,…); o el amplio abanico de posibles
intervenciones dentro del área de la psicología de los re-
cursos humanos y de las organizaciones deportivas, un
campo emergente con un fuerte desarrollo y una necesi-
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dad de establecer con claridad las competencias necesa-
rios de los profesionales (Cantón y Sánchez, 2003; Sán-
chez, 2006)

UNA MIRADA AL FUTURO. NUEVOS RETOS
Ha quedado patente la consolidación de nuestra profe-
sión en la actualidad pero aún es mucho el trabajo que
queda por realizar. Son varios los nuevos retos que se
nos plantean y debemos estar en disposición de afron-
tarlos, de responder de la mejor manera posible a los re-
quisitos y a las exigencias de nuestra labor profesional,
para así evitar o reducir algunos riesgos potenciales.
Ciertamente, algunos de estos factores de riesgo son co-
munes a toda la psicología, pero ello no quita que inten-
temos abordarlos desde nuestra perspectiva.
Aumentar el control de la eficacia y la eficiencia de

nuestras intervenciones constituye uno de los grandes re-
tos de nuestra área. Para ello, se hace imprescindible
que establezcamos los objetivos de trabajo de forma
evaluable, objetivizando al máximo la información, utili-
zando los instrumentos adecuados, acotando a priori las
posibles limitaciones, y regulando las expectativas sobre
los efectos de nuestro trabajo. Tenemos que ofrecer siem-
pre una información válida, exacta y fiable. Si queremos
ser realmente unos profesionales bien considerados, de-
bemos mostrar sin ambages lo que sabemos hacer, lo
que podemos hacer y todo lo que ya se ha conseguido,
sin apelar a ningún factor subjetivo de fe o de creencia
en nuestra labor. Que nuestro cliente pueda comprobar
claramente y sin margen de interpretaciones dispares los
resultados de nuestra actividad profesional. Somos cons-
cientes de que esta tarea de avanzar en la objetivización
es común a toda la ciencia psicológica y pasa por seguir
desarrollando métodos y sistemas de trabajo cada vez
más precisos y certeros. Es necesario seguir creando ins-
trumentos o procedimientos de evaluación válidos y fia-
bles, mejorar los ya existentes; y seguir esforzándonos
en delimitar conceptualmente y con claridad nuestra
área de conocimiento, buscando el consenso científico
en nuestros términos y conceptos, algo necesario para
que cada profesional que trabaje un aspecto psicológico
humano concreto esté ejerciendo una labor similar. Sin
ello, se hace difícil aprovecharse de algunas de las ven-
tajas de la ciencia: la acumulación del conocimiento, la
posibilidad de réplica y la verificación/descarte de las
hipótesis.
Otro importante reto que se nos plantea en nuestra

área es seguir mejorando nuestra formación y capacita-

ción para el desempeño profesional, lo que desde mi
punto de vista, implica optimizar tres elementos: aumen-
tar y actualizar la formación, ser capaces de integrar el
conocimiento científico con la práctica profesional, y de-
sarrollar nuestras habilidades o capacidades personales
implicadas en el ejercicio efectivo de la profesión. 
Si bien habría que diferenciar entre lo que es una for-

mación para el desempeño del ejercicio profesional y el
lógico derecho al conocimiento que tiene cualquier per-
sona, la formación en psicología del deporte debe tener
una base fundamental, sólida y consistente de conoci-
mientos de psicología, de ahí una posición crítica que
comparto sobre la oferta formativa abierta a un alumna-
do que no cuente con esa base. Sería por tanto conve-
niente que, al menos formalmente, se establecieran
distinciones sobre los distintos grados de conocimiento y
las distintas capacidades de unos y de otros para no ge-
nerar confusión y ambigüedad, para evitar que los que
no poseen la formación académica específica lleguen a
la conclusión de que pueden realizar funciones de psicó-
logo/a, y también para no confundir a los potenciales
clientes, que al fin y al cabo son los que pueden sufrir las
consecuencias de una intervención por parte de personal
no cualificado. Partiendo de esta base, se pueden imple-
mentar los conocimientos específicos de la psicología del
deporte con un enfoque fundamentalmente tecnológico y
aplicado, centrado en los diferentes ámbitos y subespe-
cialidades que conforman este campo de intervención. A
ello, hay que añadir algunos conocimientos básicos de
la propia área de intervención, del deporte y de las cien-
cias que en él intervienen (medicina, teoría del entrena-
miento, legislación deportiva,…) ya que la labor
profesional se realiza habitualmente en colaboración
multidisciplinar. Obviamente, este esquema general es
susceptible de mejora y ajuste, aunque ha venido de-
mostrando su eficacia en algunos casos, como por ejem-
plo en la formación de nivel Master que se ha ofrecido
desde el Colegio Oficial de Psicólogos de la C. Valencia-
na y que ha seguido este esquema, sin menoscabo de la
calidad indudable de otras ofertas formativas de post-
grado existentes en nuestro país.
Por otra parte, la formación especializada no debería

concluir con la realización de un curso de postgrado,
por bueno que sea, sino que se hace imprescindible
mantener un nivel de actualización constante, recurrien-
do para ello a la gran variedad de fuentes de informa-
ción que disponemos, especialmente las revistas
especializadas, a la participación en foros y encuentros
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científico-profesionales, o a la realización de cursos de
menor duración, ajustados a las demandas concretas de
la labor profesional del día a día y por lo tanto con ma-
yor grado de especificidad.
La integración del conocimiento científico en la práctica

profesional es una necesidad constante, no exenta a lo
largo de la historia de nuestra disciplina de cierta polé-
mica y controversia, ejemplificada en sus inicios en el
clásico trabajo de R. Martens (1979) en el que plantea-
ba una cierta disyuntiva entre la investigación de labora-
torio y el trabajo de campo. Afortunadamente, en la
actualidad, esto ya no es motivo de controversia. Los
profesionales recurren cada vez más a revistas y textos
especializados, y asisten a los congresos y foros científi-
cos para actualizar su formación y conocimientos. Asi-
mismo, se realizan investigaciones de campo centradas
en lo puramente profesional: métodos de trabajo, instru-
mentos de medida, resultados de intervenciones, etc.,
hasta el punto de que muchas publicaciones científicas
ya incluyen alguna sección específica destinada a pre-
sentar a la comunidad científica y profesional los traba-
jos realizados desde esta segunda perspectiva.
Otro factor a tener en cuenta y que a menudo se pasa

por alto es el desarrollo de las habilidades personales,
es decir, de todas aquellas capacidades que, no forman-
do parte del currículo de ninguna enseñanza superior,
tienen una gran importancia e impacto en el desempeño
profesional. Nos referimos a aspectos tales como el de-
sarrollo y la mejora de nuestras habilidades sociales y
de comunicación, nuestra capacidad de empatía, nues-
tra habilidad para concentrarnos, o para aplicar ade-
cuadamente el autocontrol emocional, así como otras
facetas personales formales, como la capacidad para or-
ganizar bien los tiempos, la seriedad en el ajuste a citas
y horarios, la puntualidad, la limpieza y corrección en la
presentación de los informes, y un largo etcétera.
En lo referente a los requisitos para el ejercicio profe-

sional, vivimos un momento de transición por los cam-
bios y ajustes al espacio europeo de formación superior
universitaria, por lo que algunos criterios o condiciones
actuales se verán seguramente afectados. De entrada,
parece que el requisito para un profesional de la psico-
logía seguirá siendo el haber obtenido el Grado de Psi-
cología aunque, como comentaremos mas adelante, hay
dudas y riesgos vinculados con la organización del post-
grado y las especialidades, que podrían afectar a nues-
tro campo de aplicación. Aclarado esto, podemos
indicar algunos requisitos que, no siendo formales sí que

son, a mi juicio, más que recomendables para cumplir el
buen ejercicio profesional. De entrada, es importante au-
mentar y actualizar la formación, tanto en los contendi-
dos como en los procedimientos y sistemas de trabajo o
las técnicas de evaluación. Y tampoco sería descabella-
do pensar en algún sistema que obligara al reciclado,
una vez ya obtenido el título de certificación de especia-
lidad, como ya se hace en otros países. 
Uno de los requisitos imprescindibles para el ejercicio

profesional es el ajustarse totalmente a la normativa y los
criterios establecidos en el código deontológico. Mas allá
de cumplir una función de normas éticas y/o legales, los
aspectos deontológicos actúan como una autentica guía de
nuestra labor, señalando y ejemplificando formas de ac-
tuar que llevan a demostrar también nuestra capacitación,
rigor, seriedad y eficacia en el desempeño, y que además
cumple una finalidad humana y social (Bermejo, 2008). 
Por último, el avance continuo de nuestra disciplina ha-

cia nuevos subcampos de aplicación y al desarrollo de
subespecialidades va a requerir un esfuerzo de ajuste de
nuestra formación y de nuestras capacidades profesio-
nales para demostrar, sin lugar a dudas, la adecuación
y la utilidad de nuestro ejercicio profesional en libre
competencia con otros profesionales con los que segura-
mente deberemos compartir pero también delimitar las
diversas funciones y áreas de trabajo.
Un riesgo común a cualquier campo de aplicación es

que, al estar definido socialmente por las tareas y activi-
dades humanas específicas que se realizan (como el área
de la psicología jurídica, laboral, militar,…), su acometida
puede darse desde diferentes áreas de conocimiento. A
esto tenemos que añadir que en muchas ocasiones la de-
manda requiere colaboración interdisciplinar, establecién-
dose espacios de solapamiento en los que la definición
detallada y diferenciada de cada rol profesional no siem-
pre es nítida. Por ejemplo, si nos referimos al rendimiento
deportivo, es obvio que podemos abordarlo desde dife-
rentes disciplinas: educación física, medicina, biomecáni-
ca, fisioterapia… incluyendo, claro está, la Psicología, así
como plantearnos su evaluación y/o intervención de ma-
nera interdisciplinar (León y Cantón, 2008)
Las dificultades para el establecimiento del rol profesio-

nal se ven incrementadas por los intereses, no siempre lí-
citos, de personas que se arrogan las tareas propias de
la psicología del deporte, es decir, por el problema del
intrusismo, cuando no del puro y sencillo engaño de al-
gunos “personajes” que dicen actuar en lo “mental o es-
piritual”. 
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Como hemos visto, los riesgos son consustanciales a
cualquier actividad humana y no tienen por qué suponer
un freno, una limitación ni mucho menos abocar a la re-
nuncia o al abandono de las tareas. A veces, el que
existan riesgos, actúa como motor impulsor que nos lleva
a mejorar nuestras estrategias, a controlar más adecua-
damente lo que hacemos y a esforzarnos más para aca-
bar convirtiendo estos riesgos en una oportunidad de
mejora, en un reto. Sin embargo, para poder darles un
enfoque positivo, es necesario conocerlos lo mejor posi-
ble, sin autoengaños o complacencias que no nos lleven
a ningún sitio. 

Una de las posibles respuestas a estos riesgos reseña-
dos consiste en objetivizar al máximo el rol profesional
de nuestra área, como ya hiciera, en un primer acerca-
miento a la cuestión, el Colegio Oficial de Psicólogos de
España –COP- (1998), estableciendo los principales ám-
bitos o áreas de actuación profesional (Cuadro 1) así co-
mo las funciones a desempeñar (Cuadro 2). Estas últimas
son comunes a toda la ciencia psicológica, aunque espe-
cificada y ajustada a las características del área. Los
ámbitos de trabajo se modificaron en una reunión reali-
zada en el COP de Valencia en el año 2006, destacan-
do la “desaparición” aparente del ámbito de la
psicología del deporte para la salud, ya que se conside-
ró que todas y cada una de las áreas de intervención de-
bían enfocarse de forma saludable.
Como se ha reseñado en otros lugares (Cantón, 1996;

2003; León y Cantón, 2008), la delimitación del desem-
peño profesional se puede completar abordando aquellas
tareas de trabajo conjunto, de colaboración multi o inter-
disciplinar, en la que las aportaciones del conjunto de es-
pecialistas en ciencias del deporte son necesarias para
conseguir los objetivos de manera eficaz y eficiente. 
Para concluir, hay que mencionar un importante objeti-

vo que se perfila próximo en el horizonte temporal y que
va a afectar directamente a nuestra profesión: la crea-
ción de divisiones profesionales y el subsiguiente proceso
de acreditación o reconocimiento de la especialidad por
parte del Consejo de Colegios Oficiales de Psicólogos de
España. Al igual que su organización homónima nortea-
mericana, la A.P.A. (que creó la División 47 de psicolo-
gía del deporte en 1986) y en unos momentos en que la
formación universitaria parece diluirse en unos postgra-
dos con especialidades amplias y accesibles a alum-
nos/as con formaciones diferentes, la creación de
Divisiones profesionales con criterios para poder acredi-
tar la especialización, apoyar la formación como exper-
tos y desarrollar el rol profesional, contribuirá sin duda a
beneficiar a nuestro colectivo, y también a la sociedad
en general, promoviendo que las personas que requie-
ran de nuestros servicio encuentren a profesionales for-
mados, competentes y comprometidos con la ética
deontológica.
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